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Cuando vemos una jirafa, simultá- 
neamente la asociamos a la idea de 
longitud, y ésta tiene gran impor- 
tancia en tratándose de caños para 
instalaciones eléctricas. La Norma 
IRAM 2005 P. dice en: D. 8.. La lon- 
gitud normal de los caños, sin cupla, 
será de 3 m. con tolerancia de 7,5 mm. 


Cuando los largos son distintos, Ud. 
Sr. instalador, al efectuar su trabajo 
encontrará muchos inconvenientes cu- 
ya consecuencia ulterior es aumento 
de costo, en material y mano de obra. 
Recuerde entonces: Los caños 
“SILBERT” y “SILBERTMOP” son 
fabricados y controlados por máqui- 
nas completamente automáticas. 
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Vuelve la Revista al servicio de la Sociedad y de sus miem- 
bros. El acontecimiento demuestra que las dificultades que ori- 
ginaron su falta de aparición por varios meses han sido resueltas 
y que las decisiones y empeños de la anterior y de la actual 
Comisión Directiva, con la colaboración de los respectivos comi- 
tés, se cumplen visiblemente. 


La reanudación a que nos referimos comporta obligaciones 
comunes. Debemos dar a la publicación un mejcramiento con- 
cordante con el alto grado técnico de los profesionales y el 
valor y volumen de la obra que realizan, venciendo notorios 
inconvenientes materiales; los socios, los arquitectos, por su par- 
te, deben a la Revista el fruto de un interés recíproco, innega- 
ble, que es la colaboración permanente para que aquellas mani- 
festaciones tengan una expresión fiel y oportuna. 


La Revista, ahora más dentro de la propia casa, reclama, 
acaso con mejor derecho, el aporte directo y positivo de sus 
principales lectores. El trabajo constructivo de gran carácter 
por su imaginación, desarrollo y fin, el planteamiento y solu- 
ción de los problemas, los análisis de historia y de arte, las 
informaciones que tocan al sentimiento y al interés de los pro- 
fesionales deben encontrar en este órgano cauce preferente para 
su difusión. Y tales asuntos, a través de criterio claro y exacto, 
no solamente tienen que ser manifestación de la actividad local, 
cercana, sino de la del país todo y, más selectivamente, de la 
del mundo, conforme a la universalidad del espiritu común. 


Necesitamos contar, digámoslo otra vez, con la preocupación 
deferente de todos los profesionales a fin de que nuestro servicio 
resulte fuente de ilustración y de intercambio que permita valo- 
rizar siempre el esfuerzo de cada uno. Este llamamiento va 
dirigido, también, a los hombres radicados en el interior: donde 
mucha obra destacable, meritoria, pocas veces sobrepasa los cen- 
tros de trabajo. 


Con esos móviles vuelve a salir la Revista. La sencillez y 
simplicidad de este número —Noviembre de 1951, sin otra expli- 
cación ni justificación— señala la sinceridad que nos impulsa. 


La realización del programa esbozado para alcanzar el mejo- ' 


ramiento y carácter que juzgamos indispensable, será tarea pro- 
gresiva, y resultará rápida y verdadera si se conciertan nuestros 
propósitos con la comprensión y colaboración de todos los inte- 
grantes de la Sociedad. 


m 


á 


René Karman 


En el amanecer del 21 de marzo último 
murió a los setenta y cinco años, en su casa 
de Belgrano, René Karman, maestro de los 
arquitectos argentinos. 


Sus alumnos, la escuela, la Universidad, la 
cultura nacional, rindieron homenaje de res- 
peto y gratitud a este ilustre francés —sincero, 


delicado, profundo estudioso y artista— que 
desde París vino a nuestra tierra para derramar 
ciencia y amor. 


Su obra le ha dado plena y perdurable 
ciudadanía. 


El Maestro y la Enseñanza de la Arquitectura 


Recuerdos de un ex-alumno 
Por el Arquitecto RAUL J. ALVAREZ 


He de recordar a René Karman con el res- 
peto, la consideración, el cariño y la familiaridad 
con que se rememoran constantemente los seres 
más queridos. Lo hago, principalmente, para mis 
jóvenes alumnos, pues a ellos me debo y tengo el 
imperioso deber de informarles de lo que el gran 
profesor fué para nuestra Facultad y para mu- 

“chas generaciones de arquitectos. Perdónese el 
tono familiar, porque de otro modo no podría 


escribir de quien fuera mi maestro, mi consejero 
y mi amigo durante cerca de 40 años. 

Era en los comienzos del año 1913. Paul Mo- 
rand ha escrito “1900” con la gracia y la inten- 
ción que le caracteriza. En ciertos aspectos aquél 
fué un momento de decadencia, sobre todo en las 
artes; mas, en cambio, existían muchos reinados, 
ya extinguidos, donde la libertad era completa y 
no se conocían, salvo raras excepciones, los pasa- 
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El aula de Segundo Año de la Escuela de Arquitectura en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, en 1912. Aparecen en al fotografía los alumnos Roberto Bravo, Víctor H. Gsell, Federico 
Laass, J. Alonso, Antonio Bilbao la Vieja, Carlos Stanchina, Arnoldo L. Jacobs, Juan M. O'Farrell, Raúl 


Galmarini, Carlos Tapiola, Narciso J. Gutiérrez, Francisco Dowling, 


Rodolfo Giménez Bustamante, 


Ernesto Harilaos, J. Peña, Manuel S. Bahía, Alfredo Rumbado, Juan May, Fortunato Passerón, José 


Miccheletti y Juan Delarolle. 


portes. Por entonces la arquitectura era casi arte 
puro, y los arquitectos hacían gala en desconocer 
la estructura. Recuerdo a un profesor que me di- 
jera: “el rosado del corte (se pintaban siempre 
de ese color) debe ser grande, pues es allí donde 
el ingeniero debe colocar sus vigas”. Otro renom- 
brado profesional insistía: “arquitecto, no inge- 
niero”, como si fuera un delito ser lo segundo. 


La vieja Facultad y los muchachos 


Yo cursaba el tercer año de arquitectura en 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales, noble casa de estudios, a la que debemos 
la jerarquía con que nació la Facultad de Arqui- 
tectura y Urbanismo, hace poco más de dos años. 


Eramos un núcleo pequeño de compañeros 
—35—, verdaderos camaradas. Muchos han 
caído en el camino, otros continúan en actividad 
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y algunos ya se han retirado a cuarteles de in- 
vierno. No teníamos, como debe ser el estudiante, 
prejuicios de nacionalidad, de religión ni de 
casta; estábamos prácticamente todo el día en 
la Facultad, pues era entonces un honor ejecutar 
todo uno mismo sin salir del taller. Reinaba un 
espíritu de comprensión, de cooperación y de 
ayuda mutua, y así aprendíamos, secundándo» 
nos los unos a los otros, cada uno estudiando y 
criticando lo propio y lo ajeno, para obtener re- 
cíproco provecho, que es como más se aprende. 

¿Qué conocíamos de composición arquitectó- 
nica, asignatura que enseño, desde hace casi 25 
años, con el mismo espíritu, la misma inquietud 
y la misma curiosidad que cuando entré a la 
Facultad, porque así lo requiere el arte-ciencia 
que he abrazado y que corre pareja con el fas- 


En la Escuela de Arquitectura de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Visita en 1931 

del arquitecto norteamericano Albert Kelsey, autor de los planos de la Unión Panamericana y Director 

del Concurso para el Faro de Colón. lo acompañan, el entonces decano ingeniero Curutchet, el 
secretario ingeniero Arce, los profesores Karman, Villalonga y Alvarez y algunos alumnos. 


. El taller de la Facultad donde comenzó Karman su enseñanza en 1913. Fotografía tomada en 1945, 
durante un examen de ingreso. 
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cinante desarrollo de las ciencias y de las artes 
en la tierra? - : 

En el primer año habíamos copiado —es na- 
tural que sin conocer su anatomía y su razón de 
ser—, los órdenes clásicos romanos, y en el se- 
gundo ejecutamos, también copiando, el Parte- 
nón y el templo de la Victoria Aptere, con deta- 
lles a gran escala. Al final se nos indicó que 
hiciéramos un panteón —siempre entonces los 
primeros proyectos que ejecutaba el alumno 
eran funerarios—, y todos copiamos uno; el 
mío recordaba fuertemente la Tumba de Grant, 
en Nueva York. 

El taller en el que compartíamos la enseñanza 
con otros cursos más adelantados, estaba en el 
primer piso; después fué aula de primer año. 
Era un buen taller, ahora mutilado con un entre- 
piso, por la necesidad imperiosa de ampliar 
el espacio. Bien sabemos que el edificio actual 
es el mismo de entonces, con arreglos y recove- 
cos que no lo han mejorado, sino en capacidad. 
Es él una prueba para enseñar prácticamente 
cómo no deben hacerse las cosas. 

Veíamos en nuestro taller trabajos de alum, 
nos de los cursos superiores, que nos llamaban 
la atención, sobre todo por su esmerada pre- 
sentación y sus magníficas acuarelas. Teníamos 
algunos camaradas muy serviciales y muy bue- 
nos acuarelistas; íbamos mucho a la incipiente 
Biblioteca, a observar proyectos de gran porte 
en reproducciones de los dibujos originales, con 
sus plantas, secciones y fachadas, y allí era dado 
ver en algunos —casi siempre los mejores—, es- 
crito a lápiz en un rincón de la lámina: “tomado 
1912”. Era la huella de un predecesor que nos 
prevenía para que no hiciéramos mal papel re- 
produciendo algo que no sería “inédito”.. 

En general todas las Facultades tienen su 
centro de tertulia y debate en los cafés aledaños, 
y nuestras reuniones, fuera de la casa, se efec- 
tuaban en el Hotel Galileo, de grata memoria, 
hoy desaparecido. Entonces “El Querandí” era 
como nosotros, muy modesto; su posterior cre: 
cimiento ha sido paralelo con la Escuela de Ar- 
quitectura. Además, no podíamos dejar pasar 
una jornada sin correr después de mediodía, por 
Florida, lugar obligado de paseo a pesar de la 
ininterrumpida circulación de carruajes y auto- 
móviles. 

El anuncio del maestro y el maestro. 
Tal el ambiente que en aquellos días esperaba 
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al Maestro Karman. Se decía que tendríamos un 
profesor contratado especialmente para nos- 
otros; que lo había elegido en París don Ernesto 
de la Cárcova, fino espíritu de artista, entonces 
pairono de becados en Europa; que el “fran- 
chute” sabía mucho y se acabaría la francachela, 
pues era un hombre con toda la barba. Estába- 
mos ansiosos pór conocer un personaje de tal 
talla, pues los distinguidos colegas que noble- 
mente enseñaban, dando lo mejor de sí, por un 
mísero salario, eran para nosotros de “entre- 
casa”, y criticábamos acerbamente la obra rea- 
lizada cuando descubríamos su nombre en al. 
guna fachada de la ciudad. Esto era inevitable: 
la juventud ha sido, es y será siempre despia- 
dada e irreverente. 


Una mañana de principios de mayo, el Deca- 
no, figura casi inaccesible en aquellos tiempos, 
lo era el ingeniero don Juan F. Sarhy, adusta y 
temible persona —para nosotros, se entiende— 
entró en el taller acompañado por un señor ama- 
ble, francés típico, de pelo entre rubio y rojizo, 
de bigote y barba en punta, con ojos inquietos 
e inquisidores, que sin embargo trasuntaban una 
gran bonhomía, y que nos miró con cierto asom- 
bro. Era M. Karman. Cerca aparecía otro ca- 
ballero, que, después lo supimos, era el intér- 
prete. . 

Sarhy nos dirigió su palabra como distraído, 
mirando para otro lado. Significó el valor que 
para la profesión representaba M. Karman en 
su patria y la adquisición que con él hacía la 
Facultad, como quien presenta una valiosa joya 
al que no sabe apreciarla. Lo dejó en el taller. 
Rodeamos al Maestro. Lo acosamos a preguntas 
que respondió sencillamente, como todos los que 
realmente saben, y ese día entró en nuestro co- 
razón para no salir jamás. Su primera lección 
fué en francés traducida por el “lenguaraz” — 
que así le llamábamos—; pero en seguida pedi- 
mos su supresión, pues no queríamos que nada 
se interpusiera entre la palabra del profesor y 
nosotros, para poder gozar, tal la expresión jus- 
ta, de sus enseñanzas. 

Karman en poco tiempo dominó el castellano, 
sin perder nunca ese rastro de su idioma natal 
que lo hacía tan.simpático, y nos entregó el pri- 
mer programa titulado: “Puerta de entrada de 
un vestíbulo de pasaje”,-cuyo original conservo 
y que lleva la fecha mayo 5 de 1913. El pro- 
grama estaba prolijamente escrito de su puño y 


Continúa en la pág. 43 


Primer programa de puño y letra del Maestro, para los alumnos del tercer año. Mayo 5 de 1913. 
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Croquis de René Karman, para un mausoleo. 1913. Fachada. 
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Croquis de René Karman, para el estudio de un programa: *' 
en una calle de 20 metros de ancho”, 1920. 
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letra, en esa su caligrafía tan personal. Comenzó 
a explicarlo, y el espíritu de la “Dulce Francia” 
llegaba a nosotros a través de su palabra, pene- 
trando suave pero incisivamente. 


Algunos datos biográficos 


¿Quién era M. Karman? He aquí su bio- 
grafía. Nació en Evreux, Normandía, el 14 de 
mayo de 1875. Desde temprana edad demostró 
aptitudes para el dibujo y para el estudio. Aspi- 
ró a ser pintor, pero la precisión de su tempera- 
mento lo derivó hacia la arquitectura. 

Sus estudios primarios y secundarios los rea- 
lizó en Rouen, comenzando su aprendizaje pro- 
fesional con Chedanne, a la sazón en Fontaine- 
bleau, Gran Premio de Roma y Maestro de maes- 


El 


Puente de unión de dos cuerpos de edificio, 


tros. Posteriormente, atraído por la ciudad luz, 
ingresó en el taller de otro gran profesor, Laloux, 
que guió sus pasos en la Escuela de Bellas Artes, 
de donde egresó en 1902. Era, pues, diplomado 
por el gobierno francés, título que le fuera re- 
validado aquí más tarde. 

Su voluntad de trabajo y su disciplina —que 
conservó intactos hasta la noche antes de mo- 
rir—, lo llevó a colaborar en trabajos de gran 
aliento, ayudando a los aspirantes a la beca má- 
xima, tarea que muchas veces se realizaba los 
días domingo. De su época de estudiante con- 
servaba varias medallas y premios en concursos, 
inclusive el Rougevin y el Godebeuf, además del 
que especialmente acuerda la Sociedad Central 
de Arquitectos Franceses, a quien en su carrera 


Continúa en la pág. 47 
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Croquis de René Karman, con indicaciones de bibliografía, para un programa del segundo año. 1921. 
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René Karman. Estudio de fachada para una Academia Nacional. 1940 
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Banco de Préstamos y Ventas. 
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logra mejores calificaciones en esas competen- 
cias. 
En su patria fué arquitecto de los Monumen- 
tos Históricos de Sens; seis años colaborador de 
su maestro Laloux, para las obras del “Credit 
Lyomnais” de París, y trabajos en Roubaix: Pa- 
lacio Municipal y Exposición Internacional del 
Norte de Francia. Se presentó en 1912 al con- 
curso para el cargo de arquitecto de los Pala- 
cios Nacionales, obteniendo el primer puesto, 
por lo que fué designado arquitecto del Palacio 
de Versailles. 

Sus actividades en la enseñanza las desarrolló 
recién en Buenos Aires, en la Escuela ya cita- 
da, en la que fué profesor contratado, —el pri- 
mer “full-time” de nuestra casa—, y director 
de los Talleres de Composición Arquitectónica. 
Consejero y delegado al Consejo Superior de 
la Universidad. Falleció el 21 de marzo de 


1951: 


Un poco de historia 


Alguna vez he manifestado públicamente que 
la arquitectura argentina puede separarse en 
dos épocas, una anterior y otra posterior a las 
enseñanzas del “maestro”. ¿Cómo se demues- 
tra esto? Sencillamente, con una sucinta histo- 
ria de la enseñanza de la arquitectura en el 
país, pues no es posible destacar la actuación 
de quien dedicara los 33 mejores años de su 
vida a nuestra Escuela de Arquitectura, sin ha- 
cer en resumen la historia de ésta, para mos- 
trar a la vez la obra del maestro Karman, 
y la de otros denodados profesores, que ense- 
ñaron con altruismo y desinterés, ya que mu- 
chos de ellos lo hicieron “ad-honorem”, aun to- 
mando a su cargo más de una materia. 

En el año 1878 se creó en la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales la carre- 
ra de arquitecto, para la cual se exigían 4 años 
de estudios comunes con los alumnos de inge- 
niería civil —con algunas variantes—, y dos 
cursos de arquitectura. Esta situación perma- 
neció hasta el año 1900, y en esta etapa enseña- 
ron —me refiero exclusivamente a la composi- 
ción arquitectónica—, Joaquín Belgrano, des- 
de 1892 hasta 1897, 6-años y Alejandro -Chris- 
tophersen desde 1898 hasta 1907, 10 años, te- 
niendo a su cargo, además, en 1922, los cursos 
de M. Karman, mientras duró su única licencia. 

En 1901, se fundó la Escuela de Arquitectu- 
ra, siendo decano el ingeniero Sarhy, con un 


Croquis de René Karman sobre el estudio de la estruc- 
tura. Programa de sexto año. Una gran tienda. Situa- 
ción especial en esquina con un ángulo de 110”. 


plan de estudios separado y especial, que alcan- 
zaba a 4 años. Enseñaron entonces Pablo Hary, 
—único gallardo sobreviviente de todos ellos—, 
desde 1901 hasta 1924, 19 años, (con licencia 
de 1911 a 1914); Eduardo Le Monmnier, desde 
1906 hasta 1914, 9 años; Juan Kronfuss, desde 
1911 hasta 1914, 4 años y Adolfo Gallino Har- 
doy desde 1910 hasta 1913, 4 años. 


La idea de fundar una escuela especial para 
los estudios de arquitectura se debe acreditar a 
Belgrano, Christophersen, Pereira, Cardoso, y 
Hary que recién al regreso de Europa contri- 
buyó con sus conocimientos y experiencias a re- 
dactar el primer plan de estudios. Debe citarse 
especialmente al doctor Manuel B. Bahía, a la 
sazón vicedecano que prestó todo su apoyo y 
su autoridad, alcanzando la escuela gran éxito, 
pues sus egresados por primera vez compitie- 
ron en igualdad de condiciones, con los arqui- 
tectos extranjeros radicados en el país. 


El plan de 1901 rigió hasta 1914, año en el 
cual, siendo decano otra vez Sarhy, y a propues- 
ta del consejero ingeniero Mauricio Durrieu, se 
modificaron y ampliaron los estudios, lleván- 
dolos a 5 años especializados. Se implantaron 
los talleres, que al principio tenían cada uno 
alumnos de todos los cursos y se designaron los 
primeros directores de éstos: René Karman, 
con tres a su cargo y Pablo Hary, con uno. Pos- 
teriormente, en 1922, René Villeminot dictó un 
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curso paralelo y más tarde fué designado pro- 
fesor titular. Esta etapa resultó decisiva. Se 
afianzó la profesión, se hizo más firme la posi- 
ción de los arquitectos en el país, y se le dió 
verdadero valor al título de los egresados. Es 
aquí donde se desarrolla la enseñanza y la in- 
fluencia del maestro Karman, que desde 1913 
hasta 1946, o sea como he dicho, 33 años, ejer- 
ció su apostolado, salvo una licencia en 1922, 
para visitar su patria, siendo además director 
de los talleres desde 1933 hasta 1946 y redac- 
tando todos los programas. Debo recalcar que 
durante 18 años el Maestro tuvo a su cargo más 
de las tres cuartas partes del alumnado. Dictó 
todos los cursos de arquitectura a partir del se- 
gundo año de estudios, y posteriormente, los dos 
últimos cursos a todos los estudiantes. René 
Villeminot, fué profesor desde 1922 hasta 1927, 
o sea, Ó años. 

En 1928, se llevó a cabo un reordenamiento 
de los estudios, estando la Facultad a cargo del 
vicedecano, ingeniero Manuel Guitarte, y a pro- 
puesta de los consejeros arquitectos Raúl E. 
E. Fitte y Ezequiel Real de Azúa, aparece el 
Urbanismo como disciplina nueva. En 1933 se 
realizó la última reforma del plan de estudios, 
por parte de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, extendiéndose el plan hasta 
6 años, por exigencias naturales de los estudios. 
Era entonces decano el ingeniero Enrique Butty, 
y la proposición fué hecha por los consejeros 
arquitectos Alberto Coni Molina, Oscar Gonzá- 
lez y Angel Pascual. 

En 1948 se creó la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo, pero esto ya es historia contem- 
poránea, y está en el conocimiento de todos. Al. 
gunas cifras, no muchas, son interesantes: las 
doy según las mismas etapas señaladas para des- 
tacar el progreso de la Escuela. Desde 1894 has- 
ta 1901, en 8 años, se inscribieron 121 alumnos; 
desde 1901 hasta 1914, en 14 años, 1.195; des- 
de 1914 hasta 1928, en 15 años, 2.026; desde 
1928 hasta 1933, en 5 años, 1.112 y desde 1928 
hasta 1933, en 14 años, 4.608. Ahora tenemos 
cerca de 2.000. 

De 30 alumnos en 1901 llegamos a 2.000 en 


1951. 


Una influencia decisiva 


Volvamos ahora a nuestro amigo desapareci- 
do y guía. En los seis lustros de su consagra- 
ción a la enseñanza con alumnos de todos los 
cursos, su influencia en el ambiente profesional 
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—lo recalco— fué decisiva, tanto que el pro- 


greso de la arquitectura nacional, evidente pa- 
ra todos, se le debe en su mayor parte a través 
de más de 1.400 egresados que ejercen su pro- 
fesión con éxito. Así lo recordó él una vez en 
que nombró a los colegas premiados en concur- 
sos públicos, todos sus ex alumnos, porque con- 
sideraba ese éxito como su mejor recompensa. 
Tanto se adaptó Karman a nuestro medio, 
que la carátulade la Revista de Arquitectura, 
fundada en 1915, fué diseñada por él con un 
motivo colonial. | 
Los días de clase llegaba Karman siempre 
exactamente a la misma hora. No faltaba nun- 
ca y asistía a todo lo que en la Facultad se re- 
lacionaba con su materia: clases, encierros pa- 
ra esquicios, concursos y exámenes, todo a la 
hora que correspondía, ni un minuto más, ni 
un minuto menos. Personalmente llevaba el 
““prontuario” de cada alumno donde podía se- 
guirse su paso por las aulas con toda exactitud. 


En la Sala de Profesores, antes de entrar a 
clase, lo mismo que en los exámenes, su claro 
criterio, su reposo y su valer, constituían para 
nosotros, ya profesores, una verdadera cátedra 
donde todos los días aprendíamos algo. 

Tenía una capacidad de trabajo y un método 
extraordinarios. Los programas que redactaba 
en sucesión perfecta de temas para cada pro- 
moción, son- de un valor incalculable y pasan 
del millar. ¡Y qué programas! Para cada uno 
estudiaba las posibles soluciones en magníficos 
croquis, que llenan grandes anaqueles, anotan- 
do al margen la bibliografía y los ejemplos a 
consultar. Calculaba exactamente cómo se debía 
encuadrar, regulando las escalas. 

No se debe enseñar una arquitectura deter- 
minada, no se debe resolver un problema es- 
pecífico. Se deben enseñar los métodos útiles y 
aplicables a todos los casos, como herramientas 
indispensables para toda la vida, basados en la 
lógica y en la construcción, y esto hacía siem- 
pre M. Karman. Rehuía la ampulosidad y el 
efectismo, y los proyectos que salieron de sus 
talleres, no tenían la presentación deslumbran- 
te de otrora. La fantasía inútil dejaba paso a la 
realidad que es lo que el profesional ha de en- 
frentar en su lucha efectiva y cierta. 

Todo lo que veía de interés para su profesión, 
lo recortaba, lo clasificaba, lo conservaba y lo 
resumía en croquis, —perfectos a escalas mí- 
nimas—, que le permitían evacuar cualquier 


/ 


consulta relativa a todo edificio. Así recuerdo 
«ue una vez le manifesté que en el estudio de 
una obra importante, cuya crítica debía hacer 
para una pericia, había encontrado una solu- 
ción en planta que podría ser mejorada. “Ya 
sé, —me dijo— como es”, y al día siguiente, 
sacado de su archivo me facilitó el croquis per- 
fecto del plano del edificio, cómo se había 
construído y cómo, a su juicio, debió haberse 
hecho. 

Karman era egresado, como se ha dicho, de 
la Escuela de Bellas Artes de París, institución 
que ha tenido siempre gran prestigio por la se- 
riedad de sus estudios. Sus arquitectos supieron 
ponerse a tono con el país y con su tiempo, 
cuando llegó el momento oportuno, y su esfera 
de acción, y sus métodos se extendieron por to- 
das las escuelas de arquitectura del mundo, in- 
fluencia que aun subsiste, porque se basa en un 
sistema de enseñanza perfectamente definido, 
que no ha sido superado: el del taller con el 
profesor como compañero de sus discípulos. 

Por esto el maestro supo estar siempre al día, 
y conocía todo, lo de antes, lo de ahora y lo que 
podría venir, en forma tal que nunca fué sor- 
prendido por las audaces concepciones de sus 
alumnos. No en balde Labrouste, un francés, 
Gran Premio de Roma, autor de la Biblioteca 
de Santa Genoveva en París, dirigía un taller 
en 1830, y ya entonces, formulaba sus progra- 
mas con un espíritu y un criterio que no se 
encuentra a veces ahora, después de 120 años. 

Karman era muy parco en discursos. Sólo los 
pronunciaba cuando la situación lo obligaba; 
creía que su obra no debía ser escrita sino hecha 
poco a poco todos los días, como la realizaba. 
Alguna vez se le ha tachado de “pasatista”; muy 
lejos de ello. Tengo a la vista unas líneas diri- 
gidas a un distinguido colega en 1949, en las 
que expresa: “yo nunca rechacé lo funcional, lo 
racional y los adelantos de las técnicas; pero 
guiándome, he guiado a mis alumnos hacia el 
“buen sentido”, lo que quiere decir mucho”, y 
anota a continuación un pensamiento de Geor- 
ges Duhamel: “Les hommes de la prochaine 
saison ne s'enchanteront plus de ce que faisait 
nos delices. Le rationel, jour aprés jour, étouf- 
fera le raisonnable”. Así podemos terminar. 

Su pipa, siempre del mismo modelo, y su la- 
picera fuente, eran compañeros inseparables de 


Otro croquis de René Karman. 1915. 


mucho tiempo. La lapicera le fué substraída 
una vez, lo que le afectó singularmente. Quizá 
algún iluso —los hay siempre— pensó que tra- 
zaría y firmaría por sí sola los trabajos. 
Jubilado en 1945, la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo, lo designó Profesor Honora- 
rio. Terminado su contrato en 1922, y nombra- 
do profesor titular, ejerció su profesión como 
miembro de la Comisión de Estética Edilicia de 
la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, 
formando parte del equipo de profesionales que 
levantó el Hospital de Crónicos de la Colonia 
Martín Rodríguez, y ejecutó las ampliaciones 
de los hospitales Alvarez y Alvear. Obtuvo pre- 


mios en concursos públicos, fué jurado de mu- 


chos otros y asesor del Ministerio de Instrucción 
Pública. 

El gobierno francés lo distinguió especialmen- 
te, nombrándolo Oficial de Instrucción Pública 
en 1921, y posteriormente Caballero de la Le- 
gión de Honor en 1934. Su actuación entre la 
colectividad fué vasta y eficaz. Presidió el Co- 
mité de Sociedades Francesas, el Club Francés 
—donde hacía su partida diaria de billar—, y 
la Caja de Repatriación. Fué tesorero de la 
Alianza y miembro de la Comisión del Hospital 
Francés. 

He tenido el raro privilegio de haber sido 
alumno de Karman desde la primera hora, 
cuando el impulso juvenil quiere acapararlo 
todo, y de haber sido discípulo permanente en 
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ese aprendizaje sutil que resulta del intercam- 
bio de conocimientos entre los hombres, pues 
durante 20 años, hemos enfrentado juntos y uni- 
-dos, los problemas que crea constantemente la 
enseñanza de la arquitectura. 

“No hay como enterrar a los muertos para 
que vivan”. Así es M. Karman. El recuerdo se- 
rá imperecedero, y ha de ser cierto también que 
un hombre bueno nunca muere, sólo desapare- 
ce. Su estela de luz se proyecta como la del as- 
tro extinguido que aun después de muchos años 
vemos brillar en el firmamento. 


Los primeros alumnos de 
Karman en arquitectura 
Año 1913 


PRIMER CURSO (2% Año) 


Marcelino R. Rovira, Hilarión Hernández, Juan M. Newton, 
Héctor Greslebin, Angel León Gallardo, Felipe R. Duncan. 
Julio Salas, Esaú Udina, José Sammartino, Manuel E. Obarrio, 
Héctor G. Peña, Mario Cooke, Rafael Alvarez, Víctor A. 
Villanueva, Abel P. Lasso, Juan J. Marín, Pascual Parisi, 
Carlos Villar, Fernando Albertolli, Roberto Peralta Martínez, 
Alberto Meincke, Julio César Godoy, Pedro Canela, Ernesto 
Lanusse, Enrique Valiente Noailles, Antonio Cárrega Gayán, 
P. Aquiles Ghigliani, Julio C. Aldunate, Enrique L. Lovige, 
Ovidio Argento, Juan B. Zanetti, José A. Demaría, Héctor 
D. Sagastume, Eugenio A. Vautier, Tito Micheletti, Pedro 
Berisso, Mariano Bernal Cañas, Aurelio G. Arzeno, Adolfo 
Denis, Enrique C. Cenac, Eduardo Carbó, Gerónimo Palma, 
Jorge M. Arballo, Carlos Galcerán, Clemente J. Frigerio, 
Bartolomé J. M. Frigerio, Hipólito B. Brie, Víctor A. Gsell, 
Roberto Aguirre, Juan José Varela, José Hortal Muñagorri, 
Alberto Britos, Jorge de León, Víctor Dellarole, Francisco 
A. Benavente, Antonio Sassi, Alejandro Vidal y Renato Thierry. 


SEGUNDO CURSO (3er. Año) 


Juan M. O'Farrell, José Serrano, Héctor Drisaldi, José 
Balbiani, Carlos Courtaux A., Miguel Mujica Gómez, Ernesto 
J. Harilaos, Narciso Gutiérrez, Arnoldo L. Jacobs, Ricardo 
Moyano, Carlos P. Tapiola, Ernesto Lagos, Félix J. Olmos, 
Mateo Talia, Justiniano Ledesma, Carlos J. Stanchina, Ro- 
berto Bravo, Agustín Arman, Manuel S. Bahía, Federico Laass, 
Carlos M. Flores Pirán, Manuel L. Morillo, Antonio Bilbao 
la Vieja, Alberto Balbi, Fortunato Passeron, Oscar Ghiso, Sal- 
vador A. Godoy, Narciso Lozano, Raúl J. Alvarez, Enrique 
Macchi, Francisco Dowling, Antonio Pelosi, Juan Mai, Rodolfo 
Giménez Bustamante y Adolfo J. Bullrich. 


Palabras del arquitecto Alberto 
Coni Molina en las exequias 
de Karman 


En el sepelio de los restos de René Karman, el 
arquitecto Alberto Coni Molina pronunció el discur- 
so que sigue, en representación de la Sociedad Central 
de Arquitectos: 

“La vida del profesor Karman, cuyos restos mor- 
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tales vengo a despedir, en honrosa representación de 
la Sociedad Central de Arquitectos, fué de una mo- 


destia espartana, pero de una trayectoria luminosa y 


fecunda, como la de los varones ilustres de su raza, 
que dejan en pos de sí, el ejemplo imperecedero de sus 
virtudes y de sus sabias enseñanzas. 

“Era oriundo de Normandía, ese hermoso rincón 
de Francia, donde florecen los naranjos, y parece 
un brazo que se extiende sobre el océano como una 
avanzada del continente, que quiere señalar América, 
donde arraigó —con profundas raíces— la cultura y 
el arte francés. : 


“En el viejo atelier de Pascal, se forjó su recia per- 
sonalidad de artista, que perfiló con caracteres incon- 
fundibles su alta jerarquía espiritual, y por rara 
coincidencia, fueron sus compañeros de estudios, dos 
grandes maestros, Christophersen y Carré, que como 
él, trajeron al Plata, la simiente del arte y de hidal- 
guía de la capital indiscutida, de nuestra civilización. 


“A este atelier, llegó otro insigne cultor de las 
bellas artes, nuestro distinguido compatriota, el pro- 
fesor de la Cárcova, con el encargo de contratar un 
arquitecto de esa célebre Escuela, para dictar la cá- 
tedra de Arquitectura de nuestra antigua Facultad; 
y así empezó —por feliz indicación del jefe de ese 
atelier famoso—, sus tareas docentes nuestro querido 
y malogrado maestro Karman. 

“Su patriótico celo, su eficiencia inigualable, su 
asiduidad y su capacidad inagotable de trabajo, no 
disminuída a través de los años, han dado excelentes 
frutos, contribuyendo en forma que hubiera sido im- 
posible prever, a una transformación total de nuestra 
arquitectura, compensando al viejo maestro en su 
venerable ancianidad, la noble abnegación de sus 
sacrificios. 

“Y era tal su vocación por la enseñanza, y tan 
grande el placer con que prodigaba sus consejos, aun 
a los que acudían a él después de egresar de la 
escuela, que sin bienes de fortuna, rehusó el ejercicio 
de la profesión, que le brindaba tentadoras perspec- 
tivas, para no restar tiempo a lo que constituyó el 
objeto de sus desvelos y la noble finalidad de su 
existencia. 

“La Sociedad Central de Arquitectos, cuyas filas 
integran centenares de sus ex discípulos, le brindó 
siempre su hogar profesional, y le entregó asimismo, 
la más alta distinción que pudo otorgarle designán- 
dolo Socio Honorario. 

“Por su parte nuestra flamante Facultad de Ar- 
quitectura y Urbanismo, a poco de obtener su jubi- 
lación, que se me ocurre prematura, a pesar de sus 
años, y del peso de sus tareas, le otorgó,' celosa de 
mantenerlo a su lado, el título de Profesor Honorario. 

“Los honores y distinciones de que fué objeto por 
parte de las autoridades e instituciones en nuestro 
país y en el extranjero, son de pública notoriedad, 
y no quiero que mis palabras, muy pobres para sus 
merecimientos, lleguen a turbar la placidez del reposo 
eterno de quien fué, aparte de sus extraordinarios. 
méritos, la encarnación sublime de la sencillez y la 
modestia. ¡Profesor Karman, descansa en paz!” 
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En nombre de los amigos habló 
el arquitecto Carlos E. Becker 


En el momento de las exequias de René Karman 
en el Cementerio del Oeste, el arquitecto Carlos E. 
Becker habló en nombre de los amigos del extinto. 


“Invoco al ocupar esta tribuna —dijo— donde 
cobra la palabra sutil melancolía y cristiana resigna- 
ción, la encomienda de los amigos de quien fuera 
René Karman... De Karman, el arquitecto; de Kar- 
man el maestro de arquitectos; de Karman, el amigo 
—como el noble Bayardo de su tierra— caballero sin 
miedo y sin reproche. 

“Nacido en la “dulce Eráncia” , patria a la que 
amara entrañablemente, fué la patria chica de su filial 
devoción esa tierra de pujantes conquistadores y ma- 
rinos esforzados venidos un día del norte, la Norman- 
día. 

“Allí su innegable vocación por la carrera de sus 
amores, halló campo propicio para engolfarse en el 
ensueño del arte y aspirar a la profesión de arquitecto. 


“En los paisajes del terruño, aquellos sus vivos y 
penetrantes ojos de un claro azul de horizonte debie- 
ron expresar arrobamiento ante sucesivas y ordenadas 
contemplaciones... La romántica iglesia de la Tri- 
nidad, de Caén, en el país de Calvados. Las góticas 
iglesias de Saint Ouen y de Nuestra Señora en Rouen, 
que comenzara, esta última, a erigir Felipe Augusto. 
La fina iglesia catedral de Coutances. La maravilla 
benedictina —símbolo de cristianismo para la tierra y 
para el mar— de Mont Saint Michel, elevando sus 
pináculos al cielo desde el peñasco abrupto, ora ín- 
sula, ora península. Y la extendida tapicería que 
bordada, según reza la tradición, por las manos aristo- 
cráticas de la reina Matilde, nos describe en Bayieux, 
la gesta de Guillermo, su esposo, en la conquista de 
Inglaterra... 


“Luego le vió París. Allí le aceptó como alumno la 
Escuela Superior de Bellas Artes. Fué discípulo de 
Laloux. Y recibió del gobierno francés su diploma 
profesional, revalidado luego, por la Universidad de 
Buenos Aires. á AS 


“Un día —-corría el año 1913— embarcó con los 
suyos rumbo a Buenos Aires. 


“El arquitecto francés que en su solar natal traba- 
jara en la restauración y conservación de los monu- 
mentos históricos; el arquitecto que fuera de los 
palacios nacionales y edificios civiles de Francia; el 
arquitecto ordinario del palacio de Versalles, llegaba 
hasta nosotros para impartir la enseñanza de la ar- 
quitectura a nutridas promociones de arquitectos ar- 
gentinos. Y en esta señera tarea, ímproba siempre, 
fué donde la amplitud y la generosidad de su espíritu 
rindió a la patria argentina el tributo inagotable de 
su mucho saber. Y como contratado primero, y como 
catedrático del común, después, René Karman al. 


canzó' de sus discípulos ese noble tratamiento que 
excede los títulos y supera las circunstanciales califi- 
caciones. Se le llamaba, respetuosa y cariñosamente, 
le llamábamos todos, el Maestro Karman. 

“Esta circunstancia es la que, ante la cruda reali- 
dad de sus despojos mortales, mos mueve a lamentar 
su pérdida como la pérdida del Maestro Karman. 
Ella es, también —lo advierto desde ya con meridiana 
claridad— la razón para que un día la Historia de 
la arquitectura argentina dedique un capítulo al 
Maestro Karman y a la trascendencia de su enseñanza 
en la formación de los arquitectos argentinos. 

“Pero el hombre, y en su configuración el. amigo, 
superó en Karman el dilatado cuadro que dejó esbo- 
zado. 

“Vivió su vida noblemente. Vivió por dos veces, 
en las últimas contiendas mundiales ——hondamente 
dolorido y justamente esperanzado— la tragedia de 
su patria invadida y desangrada. Y así como sus 
esfuerzos en pro de la enseñanza llevaron a Francia, 
en 1921, a nombrarle Oficial de Instrucción Pública, 
sus desvelos atendiendo toda suerte de los compro- 
metidos intereses de sus compatriotas le valieron, en 
1935, la designación de Caballero de la Legión de 
Honor. 


“Los numerosos amigos del arquitecto Karman 
gustamos recordar estas cosas inefables porque en 
ellas advertimos el aquilatamiento público de las con- 
diciones que todos reconocíamos en el Maestro. Por- 
que en el ambiente universitario de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, a la que sir- 
viera como catedrático; en la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo que le contaba como profesor 
honorario; en La Alianza Francesa, en el Club Fran- 
cés, en las asociaciones de ex combatientes y promo- 
tores de la repatriación, en las reuniones amables 
del café envuelta su magra figura en el humo de su 


-pipa típica, como en el seno recoleto de su hogar, 


gozoso' de la compañía de sus dos hijas, monsieur 
Karman fué siempre el hombre de la conducta recti- 
línea, de la amistad cordial, de la lealtad sin renun- 
cios y del juicio parco pero siempre —invariable- 
mente— generoso. ; 

“En la madrugada de ayer —Jueves Santo— bajo 
el imperio de este otoño que comienza, le alcanzó la 
decisión inescrutable del Altísimo; y en el silencio 
de la ciudad dormida llegó hasta su lecho de enfermo 
aquella que el seráfico Francisco llamara “la herma- 
na Muerte”. 

“Así le hemos perdido. 

“Sea el calor de esta mañana trasunto de aquel 
otro con que le recordamos siempre quienes hoy le 
lloramos. 


” 


“Amigo Karman: descansa en paz... 
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En un terreno de 170 por 170 metros, situado 
sobre las calles Colón y Alsina, del municipio de Ave- 
llaneda, se levanta el nuevo estadio del Rácing Club, 
proyectado y construído por GEOPÉ (Compañía Ge- 
neral de Obras Públicas E. N.). Esa obra tiene capa- 
cidad para un total aproximado de 120.000 perso- 
nas, distribuídas de este modo: en la tribuna inferior 
el palco oficial con 109 butacas de madera, 884 
plateas con asientos de madera, 6.067 plateas con 
asiento de hormigón de piedra pómez y gradas para 
53.000 personas. En la segunda tribuna los escalo- 
nes dan lugar a 60.000 espectadores. 

Por las dimensiones del sitio disponible, el estadio 
se ha hecho: circular con voladizos sobre la calle 
Colón y el inmediato pasaje Cuyo. El diámetro má- 
ximo es de 180 metros y la circunferencia exterior 
de 570. La altura correspondiente al escalán más alto: 
es de 21,50 metros sobre el nivel del campo de 
juego. La cancha, de 101 metros por 70, está rodea- 
da con un foso de 3,50 de profundidad y 2,50 de 
ancho. : 


Las secciones de gradas tienen forma de una curva 
cóncava logarítmica con una inclinación máxima en 
la tribuna superior de 39%. Las entradas están dis- 
tribuídas regularmente en toda la circunferencia y 
alcanzan a 36. El tiempo de evacuación de público 
se estima en 7 minutos para las plateas y 15 para 
las tribunas alta y baja. Tiene 132 boleterías. La 
torre para la bandera se eleva a 70 metros y el más- 
til de coronamiento a 15 metros. 

- Completan la construcción un amplio vestíbulo de 
recepción, bar, vestuarios, locales de concentración 
de jugadores, departamentos de personal, oficinas, 
sala de primeros auxilios, confitería sobre la calle 
Colón y muchas otras dependencias auxiliares. 

Se han construído, además, 5 cabinas para tras- 
misión radial, con aislación acústica, y se han colo- 
cado 24 altavoces a bajo nivel, al costado del foso 
de protección y con las bocinas proyectadas hacia 
las tribunas. Las instalaciones para iluminación, las 


FOO 


ona 


Planta bajo la 
tribuna inferior. 


de índole sanitaria y de calefacción, los servicios 
para bomberos y desagues están adecuadamente 
distribuidos. El riego del campo de juego se hace con 
válvulas a las que se conectan rociadores portátiles. 


La estructura con 96 pórticos es de hormigón ar- 
mado. La tribuna superior tiene un voladizo de 11 
metros de largo y escalones premoldeados apoyado 
todo sobre pilotes de hormigón. 11.000 metros li- 
neales de pilotes han sido hormigonados “'in situ'” y 
3.500 metros lineales, con sección exagonal de 35 
centímetros de diámetro, y 2.500 con sección cua- 
drada de 25 por 25 fueron premoldeados. 


En la obra se han empleado 15.000 metros cú- 
bicos de hormigón armado. Para el hormigón, mam- 
postería, revoques, etc., se usaron 5.300 toneladas 
de cemento, 11.000 metros cúbicos de arena, 10.700 
metros cúbicos de canto rodado, 2.200 toneladas 
de hierro redondo y 750.000 ladrillos. 
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Apuntalamiento de los encofrados. 


La torre-mástil. 
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CORTE VLETICAL TIPICO POR LAS GRADAS 


Detalles constructivos de la fachada. 
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Premio 


Enrique Prins 


1951 


'Templo de Córdoba” (xilo- 

grafía) una de las obras que 

obtuvo el premio adjudicado 
a Alberto Nicasio. 


“los Cuatro Jinetes de la Apocalipsis'” (aguafuerte) uno 
de los trabajos de Ana María Moncalvo. 
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En la Academia Nacional de Bellas Artes se realizó el con- 
curso para optar al “Premio Enrique Prins'” 1951, esta vez des- 
tinado a los grabadores, entre los cuales se adjudicarían dos 
únicas recompensas de igual importancia. Se presentaron cin- 
cuenta y cinco trabajos. El jurado, presidido por el arquitecto 
Martín Noel e integrado por los señores Soto Acebal, Gutiérrez, 
Bigatti, H. Butler, de la Cárcova, González Garaño y Guido, otor- 
9ó los premios a la señorita ANA MARIA MONCALVO y ALBERTO 
NICASIO. A la vez consideró los envíos del grabador Adolfo 
Bellocq, equivalentes en mérito al de los artistas premiados, pero 
decidió que las recompensas establecidas constituían un .estímulo 
para los jóvenes plásticos argentinos y que la concurrencia del 
mencionado maestro —por su larga y destacada actuación en 
la cátedra y certámenes de arte— resultaba ser, más bien, un 
acto de compañerismo con los que fueron sus discípulos. Por 
esto, y por unanimidad, resolvió recomendar al Cuerpo Acadé- 
mico la importancia de las obras del grabador Bellocq y solici- 
tar que le conceda un '“'premio especial” con carácter de ''fuera 
de concurso” por su valioso envío. 

Ana María Moncalvo, argentina, egresó en 1945 con el Pre- 
mio Mitre de la Escuela Superior de Bellas Artes Ernesto de la 
Cárcova, después de cursar estudios én la Escuela Fernando 
Fader. En 1941 obtuvo el 3er. premio en el Salón de Acuare- 
listas y Grabadores y desde entonces ha recibido diez recom- 
pensas más entre ellas un ler. premio en el Salón de Rosario 
de 1949 y el premio Presidente de la Nación en el Salón de 
Dibujo y Grabado del año en curso. 

Alberto Nicasio nació en Francia en 1902. Radicado en la 
Argentina desde 1915 obtuvo su ciudadanía en 1923, Realizó 
estudios de dibujo y pintura en la Academia Provincial de Be- 
llas Artes de Córdoba. En los salones nacionales de artes plás- 
ticas obtuvo en 1939 y 1941 los premios L. Barbará de Díaz 
y Adquisición. En el Salón Nacional de Dibujo y Grabado de 
este año en Córdoba recibió el premio Ministerio de Educación. 
En el salón de Otoño de 1949, mereció el primer premio de 
grabado y en el Salón Argentino de Artes Plásticas el premio 
Universidad de Córdoba. Actualmente es profesor de grabado en 
la Escuela Superior de Bellas Artes de la Universidad de Córdoba 
y es director de esa casa de estudios. 

Adolfo Bellocq, grabador y pintor, que ha realizado una labor 


1 


E 


bien conocida dentro y fuera del país, nació 
en la capital federal el 2 de marzo de 1899. 
_Es jefe del taller de grabado y el arte del 
libro en la Escuela Superior de Bellas Artes 
“Ernesto de la Cárcova” y profesor de la 
Escuela de Artes Decorativas “Fernando Fa- 
der”. Conocido ilustrador, ha merecido por 
esta actividad premios y juicios de alta sig- 
nificación. 120 grabados en madera figuran 
en la edición Amigos del Arte, año 1930, de 
“Martín Fierro”? y sus trabajos realzan las 
publicaciones de “Nacha Regules'”” e “Histo- 
ria del arrabal'' de José Gálvez, “La Casa 
por dentro” de Juan Palazzo, '““Airampo” de 
Juan Carlos Dávalos y “Sueño de una noche 
de castillo”, poema de Angel de Estrada. 
En este orden de trabajos aun están inéditos 
otros que se conocerán próximamente en edi- 
<iones de “El Matadero”, de Echeverría, y 
“La guerra gaucha”, de Lugones. 

Decenas de recompensas han correspon- 
dido a su producción, presentada en princi- 
¡pales exposiciones del país y del extranjero. 


Premio de honor, fuera de 
concurso. ''Adentro de la gui- 
tarra'” (buril libre) del con- 
junto presentado por Adolfo 


Bellocq. 


“Tríptico” 


por Ana María Moncalvo. 


A 
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CONTRUCCION DEL 
EDIFICIO DESTINADO 
A LA ASAMBLEA 
GENERAL DE LAS 
NACIONES UNIDAS 


s 
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Esqueleto de acero de la 
cúpula que coronará el edi- 
ficio destinado a la Asamblea 
General de las Naciones 


“Unidas que se levanta en 


Nueva York a orillas del East 
River. Por entre los hierros 
puede verse la mole de otro 
de los edificios de la orga- 
nización internacional: el de 
la" Secretaría General. 


El Móvil Tradicional en la Arquitectura 
Moderna del Perú 


Por el Arquitecto HECTOR VELARDE 


WALTER GROPIUS dice que la tradi- 
ción en arte es el hábito de sentir y ver en un 
marco determinado. Pues bien, ese hábito, que 
como todo hábito constituye una segunda natu- 
raleza, es muy fuerte entre nosotros. ¿Y por 
qué es muy fuerte? Porque durante siglos he- 
mos sentido y visto en un mismo marco deter- 
minado; en el marco de lo indígena y lo barro- 
co con todas sus ramificaciones. Ese marco ha 
sido nuestro gran escenario de vida cultural y 
artística y en él nos hemos movido y nos mo- 
vemos aún como pato en su laguna. El pato es 
cholo y es natural que sus dominios lo enmar- 
quen debidamente; paisaje mestizo autóctono € 
hispano. Las formas de ese paisaje, su colori- 
do, sus ritmos, su encanto y hasta los arabes- 
cos de sus enredaderas —la ornamentación, 


1) Residencia en San Felipe, Lima. 


que es como la escritura de la raza y de la tie- 
rra— es lo que, en conjunto y en mi modesta 
opinión, constituyen el marco de que nos ha- 
bla Gropius. Se incluye en este marco, natural- 
mente, nuestra lenta evolución social, la per- : 
sistencia estructural de nuestros materiales tra- 
dicionales, etc. 

Veamos ahora cómo evoluciona nuestra ar- 
quitectura reciente en relación con ese marco 
y cómo el hábito de ese marco es móvil básico 
de sus íntimas transformaciones en pugna con 
lo rotundamente funcional y técnico de la ar- 
quitectura de hoy. 

Es un móvil pujante al principio, luego de 
freno, después de adaptación o rechazo, maña- 
na, seguramente, la pintura encajará en el mar- 
co y el marco será para la pintura y así ten- 
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2) Residencia en Orrantía, Lima. 


dremos lo nuestro en paz con el tiempo y con 
el sitio. Pretender detener el tiempo en la la- 
guna es matar al pato y suprimir la laguna es, 
quizá, transformar el pato en gallareta. 

Es evidente que los estilos caducos, venidos 
de Europa y aquí ingenuamente repetidos du- 
rante todo el siglo xIx correspondían, en efecto, 
a ese siglo dominante por su lirismo, pero esta- 
ban bastante fuera de nuestro marco de fondo, 
de nuestro hábito, de nuestra laguna... En el 
siglo xXx se continuaron esos estilos y, con cier- 
ta frecuencia, los empleamos todavía. Esto, a 
pesar de la demanda de un público que prolon- 
gaba y prolonga el espíritu de la arquitectura 
del siglo xIx, era ya un doble error de adap- 
tación porque no solamente esos estilos esta- 
ban fuera del paisaje sino de la hora. 

La reacción se hizo entonces presente; pri- 
mero la reacción del marco objetivo y luego la 
reacción de lo nuevo. El móvil tradicional en- 
tró en juego en espera de vérselas con la ar- 
quitectura actual. 

Poco antes de la primera guerra mundial y 
hasta 1930, más -o menos, surge y se acentúa 
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un renacimiento del marco barroco a través de 
artistas y profesionales formados en el extran- 
jero o venidos del extranjero: Marquina, Mala- 
chowski, Sahut. Vieron estos arquitectos única- 
mente lo hispano del marco general pero lo 
vieron como artistas y crearon una arquitec- 
tura ornamental, pintoresca, lujosa, que tuvo 
gran auge y trascendencia: Casas residenciales 
con portadas, balcones y rejas coloniales, edifi- 
cios como el Palacio Arzobispal o como los de 
la Plaza San Martín. La gente se encontró a su 
gusto en esa arquitectura. Era como renovar 
el decorado tradicional en un escenario de fa- 
milia (FIG. 1). 
Luego desde 1930 a 1940 —límites muy re- 
lativos por cierto— el marco tradicional se com- 
pleta y se enriquece con los aportes regiona- 
les, mestizos e indígenas, pero al mismo tiempo 
todo ello se estiliza, se altera ose suelta ante 
la corriente incontenible de la arquitectura mo- 
derna, racionalista, funcional, arquitectura ya 
creada en el mundo a raíz de la guerra de 1914 
y que aquí nuestro hábito, nuestro marco, o la 
desconocía o se resistía a enmarcarla. Y vino 


al comienzo de este período la escuela “neo-pe- 


ruana” sustentada por el malogrado escultor 
español Piqueras Cotolí que pretendía fusionar 
lo indígena y lo hispano en lo moderno y que 
tuvo resultados fecundos, luego el llamado “es- 
tilo andino” que ha producido un buen número 
de residencias de color regional y decorati- 
vas (FIG. 2). 


En ese mismo espíritu sienten y ven promo- 
ciones posteriores de arquitectos, espíritu que 
en algunos se prolonga hasta hoy, pero el mar- 
co se hace más amplio y flexible ante los apor- 
tes de la arquitectura actual. Sus estilizaciones 
son más sutiles, lo pintoresco y lo ornamental 
se acentúa aisladamente, es frecuente la propen- 
sión a superficies amplias y lisas, a volúme- 
nes nítidos y fuertes, a grandes vanos vidria- 
dos, al colorido llano y luminoso. Las nuevas 
estructuras y disposiciones están envueltas en 
la plástica del marco pero éste se hace más 
transparente, más accesible, más dúctil, a las 
exigencias y técnicas de la construcción, del 
confort, de la vida actual. Seoane Ross crea el 
edificio comercial en este nuevo marco y se 
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logran residencias con mucho encanto y carác- 
ter (FIG. 3 y 4). 

Desde 1940, aproximadamente, y como era 
de esperarse, se afirma cada vez con más auto- 
ridad la arquitectura funcionalista; la Escue- 
la de Ingenieros hace poco que acogió la ense- 
ñanza de esa arquitectura y recientes promocio- 
nes de jóvenes arquitectos la difunden habién- 
dose creado la “Agrupación Espacio” que lu- 
cha por ejercerla doctrinariamente. Esto nos po- 
ne al día. Hace diez o quince años que ese movi- 
miento de vanguardia ha debido existir entre 
nosotros. Clemenceau decía, “los jóvenes que no 
son revolucionarios no tienen corazón”, luego 
agregaba, “y los viejos que no son conserva- 
dores no tienen cerebro”. Naturalmente, genios 
aparte. Es la única manera de que sigamos vi- 
viendo de acuerdo con la marcha del planeta y 
en equilibrio. 

Pero con este funcionalismo “a outrance”, 
¿qué le pasa a nuestro pato cholo, a su laguni- 
ta, al marco de Gropius, al móvil tradicional 
que viene hilvanándose desde los yungas hasta 
nosotros pasando por Felipe II? 

¿Desaparece? 


3) Casa en San Francisco, Lima. 
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No. Pasa algo muy natural que, desde luego, 
pasa en todo lugar donde hay que atravesar si- 
glos de un mismo marco hecho de iguales rit- 
mos, volúmenes, colorido y formas, no solamen- 
te formas plásticas, sino formas de vida, socia- 
les, estructurales, etc. El marco y la nueva ar- 
quitectura llegan a fusionarse bajo dos aspec- 
tos: el aspecto categórico funcionalista y el as- 
pecto que, en el fondo, sigue la línea evolutiva 
del marco mismo. 

El primer “aspecto, considerado únicamente 
auténtico y posible por los puristas de la arqui- 
tectura actual, se basa, sintéticamente y según 
mi entender, en lo siguiente: si la obra arqui- 
tectónica es químicamente funcional, hecha en 
el lugar, para el lugar, con elementos del lu- 
gar y —mejor todavía— por un arquitecto del 
lugar, la obra aparecerá fusionada con el mar- 
co del lugar, la expresión del móvil tradicional 
surgirá como una consecuencia de la función 
misma, sin buscar nada preestablecido, menos 
aún en materia de formas arquitectónicas pasa- 
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das. Lo funcional debe por sí solo absorber el 
marco habitual y devolverlo íntimamente incor- 
porado a su nueva plástica. En este orden de 
ideas tenemos ya algunos ensayos de mucho in- 
terés, los primeros, que parecen indicar cierto 
barroquismo de nuestro marco transfigurado en 
lo actual de la arquitectura (FIG. 5). 

El segundo aspecto consiste en la incorpora- 
ción previa de la obra al marco establecido; por 
adaptación, estilización, comunión. Lo funcio- 
nal pierde su lógica estricta para entrar poco 
a poco en el marco habitual que, a su vez, cede 
cada vez más a las exigencias de la arquitec- 
tura de hoy. El móvil tradicional se expresa, 
se crea ex profeso plasmándose sobre la función, 
su plástica enmarca voluntariamente lo funcio- 
nal y estructural de la obra, hay deseo, valién- 
dose del marco hecho, de que la obra sea ex- 
presiva del medio en lo nuevo. Ya no es una 
consecuencia sino un proceso intencional de ar- 
monía de formas muchas veces contrarias. Es- 
to tiene graduaciones y los ejemplos son fre- 


4) Residencia 
en Orrantío. 


5) Vivienda en San Felipe, Lima. 


6) Casa en San Francisco, Lima. 
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cuentes. Vemos casas modernas, influenciadas 
ampliamente por el nuevo espíritu de la arqui- 
tectura —en todo caso en cuanto a expresión 
exterior que es lo objetivo para el público—, 
movidas algunas con mucho encanto por ritmos, 
volúmenes, colores y hasta motivos expresos de 
nuestro marco tradicional (FIG. 6 y 7). Hay mu- 
cho de carácter y racial en ellas que imprime una 
huella de verdad en el camino. Pero hay otras 
que emplean artificialmente formas funciona- 
listas aisladas superponiéndolas al marco tradi- 
cional de fondo o que, inversamente, con peri- 
llas, volutas y portadas coloniales, es deeir, con 
elementos directamente reproducidos del pasa- 
do y sin mayores reflejos actuales en el con- 
junto, no llegan sino a producir confusión y 
arcaismo. Una casa moderna, funcional, podría 
ser, sin duda, mucho más peruana que una casa 
con adornos peruanos. Es cuestión de sensibili- 
dad, de arte, de conocimiento. Habría que lle. 
gar a lo que llegó el propio Gropius con el ar- 
_quitecto chino I. M. Pei en este segundo y vo- 
luntario proceso de continuidad en lo pasado; 
el Museo de Arte en Shanghai, hecho chino ex- 


7) Residencia en Sun Antonio, 


presamente, pero sin dragones, campanitas ni. 
pagodas. Una obra de arte entre el marco tra- 
dicional y el objeto flamante. 

Nuestro problema tiene alguna similitud con 
el del marco chinesco, no porque nosotros sea- 
mos precisamente chinos, sino porque somos de 
raza y civilización vieja con muy pocas varia- 
ciones del marco. No es lo mismo, por ejem- 
plo, pasar, como en Norte América, de Richard- 
son a Sullivan y de Sullivan a Lloyd Wright, 
que más que un sólido marco dado por la na- 
turaleza y la cultura rompieron una fuerte tra- 
dición de enseñanza académica, que pasar de 
lo milenario indígena a nosotros atravesando 
las más densas formas del barroco que durante 
tres siglos forjaron en esta tierra la sensibili- 
dad y el pensamiento de occidente; sensibilidad 
y pensamiento que han evolucionado muy len- 
tamente y que hoy le toca a la juventud, sobre 
todo, acelerar con entusiasmo. En todo caso el 
camino de nuestra nueva arquitectura en rela- 
ción con la trayectoria actual del mundo está ya 
iniciada y debemos felicitarnos de ello. 
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